PRESENTACION

La escuela es un lugar en donde los adolescentes y jóvenes pasan la ma​yor parte de su tiempo, tiempo oportuno para anunciar el Evangelio de Jesús en sus vidas. En ese sentido se ubica una propuesta de Pastoral Juvenil Estudian​til, como la evangelización en el medio específico.

En la serie «Estudiantes Protagonistas en la Escuela», que nos entrega hoy el equipo del IPADEJ, se recoge tanto una breve reseña, sobre algunas ex​periencias significativas de pastoral con estudiantes, como los elementos que se pueden considerar comunes a las propuestas pastorales que quieran dar res​puesta a la situación, vida y esperanza de los adolescentes de hoy, en medio de los continuos cambios que vive nuestra sociedad.

La Iglesia desde Puebla ha tomado una opción preferencial, efectiva y afectiva, por los jóvenes. En el último documento postsinodal Ecclesia in America (n. 71) nos apremia, a tomar el mundo de la educación como un campo privilegia​do para la nueva evangelización. En todos estos documentos eclesiales se insis​te en promover una formación seria y un acompañamiento pastoral que respete sus procesos de maduración y crecimiento humano en la fe: por elfo es importan​te hacer un esfuerzo por pensar en los métodos que usamos para el acompaña​miento grupal y personal. A ello, me parece, tratan de responder los programas de formación propuestos en esta serie, para las comunidades de estudiantes y sus animadores.

Invito a todos ustedes, asesores y animadores de los diferentes grupos de estudiantes, a emplear todos los recursos necesarios para hacer de su tarea de acompañamiento, un signo de esperanza y acogida a los jóvenes y que estos materiales les ayuden en su tarea y a la vez quiero felicitar al equipo IPADEJ por proporcionamos este valioso material.

+Mons. Alberto Campos Hernández, O. F. M.

Vicario Apostólico de San José del Amazónas

y Presidente de la C. E. J
INTRODUCCION

El siguiente texto es parte de un conjunto de instrumentos que hemos preparado en el lPADEJ para desarrollar una propuesta de pastoral con estudian​tes. Este camino se inició hace más de dos años, conjugando la experiencia de algunos maestros y agentes pastorales, con la lectura y seguimiento de algunos materiales que llegaron a nuestras manos, sistematizaciones y propuestas de los últimos años, que dan cuenta de la riqueza de la pastoral orgánica y publicaciones de otros institutos de América Latina.

En las siguientes páginas encontraremos de una manera ordenada algu​nos elementos, certezas y propuestas que hemos rescatado de diferentes fuentes y hemos comenzado a aplicar en talleres, reuniones y asesorías en estos intensos años, La pretensión no es más que mostrar algunos puntos que pueden ser refe​rencia para iniciar, consolidar o cuestionar - y con ello cambiar- prácticas pastorales con adolescentes estudiantes.

En el país tenemos un conjunto de ricas y variadas experiencias de pas​toreo con jóvenes estudiantes, algunas de larga data, movimientos, colegios pri​vados, capellanías; colegios estatales-, etc. Muchas de ellas, recuerdan con inten​sidad una época de aprendizaje de valores, de compromiso que les ha ayudado a vivir su vocación personal al interior de la sociedad y de la Iglesia. Con ellas tam​bién muchos religiosos/as, laicos/as, han acompañado estos procesos.

El sentido de la propuesta nace justamente de la convicción que es muy importante acompañar a los adolescentes en su proceso de maduración humana y cristiana, desde el medio estudiantil. Es en esta etapa que los adolescentes redescubren un conjunto de valores, experimentan un conjunto de emociones, sentimiento y decisiones que les van a ayudar a establecer o no su proyecto per​sonal. La experiencia de Dios es parte de este proceso y creemos que el segui​miento a Jesús puede iluminar y dar sentido a su vida.

A partir de una mirada a la escuela y a los estudiantes, lanzamos algunos elementos útiles para establecer una suerte de sustento pastoral y propuesta metodológica en el acompañamiento de las comunidades de estudiantes.

Reiteramos el carácter del documento, de propuesta y como tal, abierto a sugerencias y comentarios para poder en una siguiente publicación añadir y seguramente enriquecer el presente.
Finalmente, quisiera agradecer a los jóvenes maestros y agentes pastorales: Ana Virhuez y Miguel Agüero de la diócesis de Huacho, Antonieta Pacheco, Claudia Sáenz J Jhon Caiazza y Julio Posso de la diócesis del Callao, Miguel Angel Talavera y Jorge Ramírez de nuestro equipo, quienes han participado en las reflexiones que han alimentado esta propuesta y que continúan en la terca apuesta por la forma​ción integral de las y los adolescentes y jóvenes estudiantes en estos nuevos tiem​pos.
UNA MIRADA A LOS ESTUDIANTES Y LA ESCUELA
"Los adolescentes y jóvenes están cargados de interrogantes vitales y presentan el desafío de tener un proyecto de vida personal y comunitario que dé sentido a sus vidas y así logren la realización de sus capacidades: manifiestan el desafío de ser acompañados en sus caminos de crecimiento en la fe",
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UNA MIRADA A LOS ESTUDIANTES Y LA ESCUELA

La escuela es un espacio por el que hemos transitado la mayoría de personas. En ella los adolescentes y jóvenes estudiantes tienen la oportunidad de desarrollarse, construir su identidad y encontrar un sentido en la vida, cuya expresión común es el desarrollo de su protagonismo. Sin embargo, la educación puede ayu​dar o influir negativamente en las condiciones de realización del adolescente.
La escuela vive una realidad caracterizada por muchos problemas: una pe​dagogía tradicional con una orientación academicista, metodología deductiva, rela​ciones verticales que descuidan las necesidades fundamentales del ser humano; factores que entran en contradicción con la realización del "sueño de Dios” para todo ser humano, de encontrar su propia vocación en la sociedad. Para acompañar esta posibilidad de realización es que se propone una pastoral juvenil estudiantil.

La posibilidad de desarrollar una pastoral, entendida como una acción or​ganizada desde el seno de la Iglesia, en un ambiente especifico no es nueva, hay experiencias históricas anteriores en otros ambientes y dentro de ellas en institucio​nes educativas, pero esta vez nos referimos a la acción pastoral con estudiantes y más específicamente a aquellos que se encuentran en la formación básica escolar.
La Escuela, se concibe como un espacio de socialización, de desarrollo intelectual, de experiencias vitales que pueden ser iluminadas por la fe y a la vez oportunidad propicia para reconocer en los demás a nuestro prójimo. Este ambiente no señala al edificio o al sistema diseñado por un cuerpo social para educar a los que más tarde serán adultos, sino sobretodo a las personas que conforman este univer​so, a sus relaciones, a las relaciones que establece el sistema social o económico con ellas y también la influencia del significado y sentido de los estudios para los adolescentes como puerta a la vida en el mundo, a su futuro y su vinculación con el trabajo. Es allí que reconocemos y queremos establecer una acción pastoral con los adolescentes pero en relación con los demás.

Animamos una pastoral que quiere dirigirse principalmente a adolescentes con características propias de su desarrollo bio-sico-social, con su contexto fami​liar y entorno social, en una diversidad cultural.

Es un desafío para cualquier propuesta formativa con estudiantes atender diferentes sectores sociales, con centros educativos en diversas modalidades: Priva​dos, parroquiales, públicos y experiencias de Fe y Alegría, en Lima y provincias, en ciudades y campo, de pueblo chico y de ciudad grande. Es bueno señalar, que en los ambientes escolares, hablamos de periodos de edad de entrada a la adolescencia más o menos estables: hacia los 11, como pre - adolescente, entre 12 y 14, de adolescentes entre 15 y 17 y otras ya egresados que continúan en relación con el centro educativo. Lo cual nos plantea el reto de la entrada a la juventud y la conti​nuidad del acompañamiento más allá de la pastoral.
También encontramos adolescentes estudiantes en los ambientes parroquiales. En los casos donde la organización propuesta asume la referencia al medio e identidad estudiantil podemos hablar también de una pastoral estudiantil, pero en los casos donde la organización no recoge esos elementos y cuyas relacio​nes inmediatas no están caracterizadas por los fines de la escuela, ni por la dinámi​ca de ella, es difícil hablar de una pastoral estudiantil, allí se enfatiza más una pastoral parroquial de adolescentes.

Cabe señalar que la pastoral estudiantil debe asumir a las y los adoles​centes en una etapa de vida en la cual se pregunta por el futuro, por sus posibilida​des de integración o de exclusión social, por ello un componente fuerte de ésta es la dimensión vocacional.

1. LA ESCUELA

Esperamos aproximamos a ciertos aspectos de la realidad escolar en el Perú que nos permitan identificar algunas claves de comprensión de una labor pastoral en ella, comprendiéndola como el medio donde se desarrollan un conjunto de personas, donde inician y consolidan gran parte de su experiencia de sociali​zación. 

1.1. Cobertura educativa

Es bueno observar algunas cifras acerca de las edades en las que acce​demos a la escuela:
Estas cifras províenen de las estadísticas elaboradas por el Ministerio de Educación y compiladas en un estudio elaborado por Arturo Miranda a pedido de Foro Educativo en 1996.
· De 0 a 5 años la Educación inicial cubre al 27 % del total de aquellos que están en esa edad.

· De 6 a 11 años es el 93 % de la población de esta edad que accede a la escuela.
· El 85.5 % en edad de 12 a 16 años asiste a la secundaria de menores.

Si tenemos en cuenta que un niño a la edad de 3 años tiene ya buena parte de su capacidad de aprender instalada y que las interacciones con otros niños en actividades de aprendizaje ayudan a desarrollar la inteligencia, encontrar que apenas un 25% de los niños en esa edad acceden a algún tipo de escolarización nos hace notar una dificultad de entrada en el sistema. Por otro lado, la primaria en el Perú ha llegado a tener uno de los niveles más altos de cobertura en América Latina. La secundaria con niveles bastante aceptables, aunque la diferenciación entre campo y ciudad es muy notoria. La educación superior vuelve a una cifra de cobertura inferior al nivel Inicial con 23.3 % de los que están en esa edad.

1.2. La calidad de la educación


En los últimos años, los especialistas han coincidido en señalar que el problema central en países como el nuestro, que han alcanzado un nivel aceptable de cobertura educativa, pero que aún subsisten claros indicadores de baja calidad de estudios evidenciándose en la repitencia, deserción, bajos resultados, es el de elevar la calidad educativa y ello tiene que ver con múltiples factores.

La gestión de los centros educativos y la gran centralización del sistema, los escasos recursos económicos, la poca valoración de la carrera magisterial, débil renovación y capacitación pedagógica de los maestros, además de los pro​blemas de contexto como: la desnutrición que alcanza niveles alarmantes en cier​tas regiones de! país y que afecta al desarrollo de los niños y adolescentes, son algunas de las más gruesas situaciones que suman dificultades al desarrollo de la escuela en el Perú y que ocasionan otros desencuentros mayores, como la poca atención a la cultura propia, desarrollo de una cultura educativa tradicional y auto​ritaria que no ayuda al proceso de personalización del adolescente y mucho me​nos a dar sentido a su vida en una sociedad como la nuestra.
Un elemento muy importante para analizar otro aspecto de la educación nacional es el relativo al tipo de oferta, en este aspecto hay que señalar que el 84 % de la población en edad escolar acude a centros educativos del Estado, sólo el 16 % lo hace a centros educativos privados, entre ellos podemos distinguir una variedad de estudios. Hay que anotar también que el mayor número de centros educativos privados se encuentra en Lima (más del 500/0) y los otros principalmen​te en las ciudades de costa.

Un aspecto central, que nos parece sirve de marco para nuestras reflexio​nes, es el cambio curricular que se está desarrollando en los últimos años que si va tener un impacto muy fuerte en el futuro: cambios en la concepción del curriculo, asumiendo que debe proponer contenidos de tipo conceptual, procedimental y actitudinal. Cambios en la comprensión del proceso de aprendizaje, retomando la idea del aprendizaje significativo, y la necesidad de interacción en el aula. Cambios en el modelo de enseñanza y rol del docente, concibiendo a este último como mediador en la comprensión de cosas nuevas, organizador de las condiciones donde el alumno desarrolle el aprendizaje.

La educación básica para la mayoría de la población sigue siendo de once años de estudios, 6 en primaria y 5 en secundaria, ello es parecido en varios siste​mas educativos del continente, con la diferencia saltante que esta educación bási​ca termina en una mayor relación con un sistema de educación superior, gracias a diferentes modalidades o incorporación de figuras como el bachillerato escolar que son considerados dentro de la misma. En el caso peruano la reforma del sistema propone 6 años de primaria -dos ciclos- y sólo 4 de secundaria -también dividido en dos ciclos-, estableciendo una tendencia a la universalización de la educación inicial de 5 años.

Estamos hablando entonces que los niños entran a la primaria a los 6 años y la secundaria la realizan entre los 12 y los 15 años. El actual quinto de secundaria se convierte en un primer año de bachillerato el cual estará compuesto de dos años - este año se ha lanzado de forma experimental- que son de carácter' no obligatorio, pero que será requisito para aquellos que quieran continuar estu​dios superiores universitarios o técnicos.

1.3. Experiencias diversas

Al interior del sistema educativo se manifiestan múltiples experiencias de innovación pedagógica, de gestión democrática, de investigación y también de articulación entre escuela y medio social. Todas desde diversas modalidades, desde escuelas chicas o grandes, rurales, de ciudad, en diversas partes del país y bajo gestiones diferentes.
Encontraremos en el interior del sistema modelos de enseñanza muy tra​dicionales como también docentes cuyo ejercicio respeta el proceso de madura​ción del alumno; enfoques de educación discriminadores, otras experiencias de coeducación, etc. Las actitudes de los actores del proceso educativo varían, y no es difícil encontrar al interior de una escuela posibilidades pero también fuertes resistencias a una práctica educativa y/o pastoral que pone el acento en la perso​na humana y su realización plena.
1.4. Los Maestros
Actualmente el magisterio nacional es un magisterio joven, más del 50%, nos recuerda Teresa Tovar (1997) tiene como máximo 9 años en la carrera docen​te, muchos de ellos en calidad de contratados. En una carrera que prácticamente no tiene una estructura de movilidad interna y menos incentivos - ni económicos ni de formación - que permitan un estatus digno y de consideración dentro de la sociedad.

Al interior de este sector están presentes los maestros de religión en la escuela pública, que en su mayoría son contratados, presentados por el Obispo de la diócesis a través de las oficinas de educación católica, que en el último tiempo han tenido mayor preocupación por promover la pastoral al interior de los colegios, diferenciándose de las clases de religión.

1.5. ¿Y los estudiantes?

Tal vez éstas reflexiones hacen surgir nuevas preguntas acerca de la válidez de la organización de estudiantes, que en definitiva proponemos dentro de la pastoral: ¿Cómo mantener y respetar la autonomía dentro de la comunidad edu​cativa? ¿Cómo activar una pastoral estudiantil sin crear burocracia, ni dilatar los tiempos con los que cuentan la dirección y los programas internos de la escuela? ¿Cómo iniciar experiencias asociativas o pastorales masiva o selectivamente? ¿en qué puede aportar una acción pastoral con estudiantes para evitar la exclusión social? Una pregunta que nos abre a los desafíos del sistema educativo, su senti​do en la sociedad, y que no podemos dejar de planteamos dada la desigualdad, la extrema pobreza y pobre integración social de los jóvenes.

Otro aspecto fundamental, es el desarrollo personal del joven, su autoestima, y la relación con su historia familiar, con sus posibilidades de éxito, con sus expresiones al interior de un cuerpo social: la solidaridad, la política, la fe, la familia, el poder, la alegría, la competitividad, la eficacia, el tiempo libre, lo lúdico, la pluralidad cultural, la ética, el placer, la técnica, el conocimiento, el dinero, el amor, el cambio, el sexo, la paz y el idioma son parte de este universo cultural que vive el joven.
Es importante, recordar que los adolescentes tienen intereses que están acordes con la realidad cambiante de la sociedad, que sus jerarquías varían como proceso de ácomodo o adaptación necesaria. Tomemos en cuenta también que la escuela tiene como estudiantes a adolescentes que aprenden más de lo que ven que de lo que escuchan y en ese sentido los medios de comunicación se han encar​gado de difundir informaciones y valores3.

Los escolares también reconocen que los ejemplos de autoridad que más reciben son de tipo autoritario o dictatorial y permisivo. Hay como un desdibujamiento de la imagen de autoridad, lo cual nos lleva a preguntamos ¿qué valores y relacio​nes de autoridad mantienen en la familia? ¿En qué aspectos se contradicen los aportes de la familia con el de la escuela? ¿No es la familia la encargada de ense​ñar valores éticos y sociales a los hijos? y la escuela ¿no debe enseñar principal​mente valores políticos, teóricos, estéticos y económicos? La escuela refuerza los valores éticos y sociales aprendidos en la familia. En este aspecto ¿qué rol educa​dor desempeña la Pastoral estudiantil? ¿Quienes impulsan los valores religiosos? ¿Qué visión tenemos de los valores? ¿Qué valores y antivalores reproduce ésta sociedad post-moderna?
2. LOS ESTUDIANTES
2.1. Escuela y adolescencia

La Escuela y todo su sistema de funcionamiento sumerge al docente y al adolescente en una mecánica educativa que no es del todo eficaz. La misma rea​lidad que vive el adolescente de precariedad y carencias, por qué no decir la del docente también, ha "rebajado., aparentemente las expectativas frente al saber y al desarrollo en todas sus dimensiones. Podemos identificar ambientes diversos de respeto, de innovación, pasividad o apatía, etc. pero en todo caso es allí donde se va construyendo el futuro de una gran parte del país.
Esta Escuela socio-culturalmente heterogénea sigue siendo el espacio más apropiado, a pesar de todo para crecer personal y socialmente. ¿Por qué? Por que el adolescente tiene como intención o está dispuesto a COMPRENDER su propia evo​lución y la realidad que le rodea, su mundo de relaciones nuevo pero inquietante.

En nuestras escuelas secundarias los estudiantes van normalmente en eda​des entre 12 y 17 años, por lo tanto estamos hablando de una generación en proceso de cambio, cambios hormonales, emocionales, biológicos, cognoscitivos, conductuales y sociales.

Los estudiantes experimentan necesidades nuevas de socialización y acep​tación, generalmente están marcados por la búsqueda de afecto y comprensión entre sus pares, de allí que se explica su ímpetu por marcar distancia con sus, padres y con los adultos en general, pues su proceso está marcado por una dinámica de ensayo​ error entre dejar la imagen de niño y tratar de demostrar que se ha madurado y nadie puede ser más comprensivo de sus cambios que los propios amigos o coetáneos.

Pero, ¿quienes crean los espacios de socialización capaces de garantizar madurez y autonomía de los estudiantes? ¿No es la Pastoral Estudiantil la que debe fomentar este espacio? En las escuelas no faltan grupos de socialización pero, ¿están preparados para orientar al estudiante? ¿Esos espacios tienen identidad y pro​yecto? ¿saben a dónde van?

Lo que hasta el momento encontramos con más presencia es la collera de amigos(as) y las pandillas, tal vez diferenciados por barras futbolísticas o por nom​bres significativos. Por lo general grupos no faltan, y los adolescentes van a encontrar modelos de persona en todos los espacios que frecuenta. Por ello es necesario enten​der y apreciar los principales cambios que se dan en los adolescentes para poder establecer estrategias de acompañamiento.
2.2. La adolescencia como etapa de vida
Es importante reconocer que la adolescencia es un proceso en que los cam​bios se dan de manera gradual e interrelacionados, influye mucho el contexto familia, educativo y social, como condicionante, lo cual hace que los procesos de crecimien​tos sean diferentes en los ámbitos en que se desarrollan. Abordar la adolescencia, desde una perspectiva psicosocial, nos va a permitir reconocer las tareas que esta etapa exige a los estudiantes y los desafíos para el acompañamiento a los agentes evangelizadores.
La pubertad marca el inicio de la adolescencia. Esta experiencia trae consi​go cambios en el orden biológico, psicológico y social.
El periodo de la adolescencia tiene como tarea fundamental la construcción de una identidad positiva. Por ello, en las relaciones consigo mismo, con los pares y adultos el adolescente va vivir procesos de identificación y socialización.

Veamos algunos rasgos del periodo adolescente:

2.2.1. En el aspecto biológico

Para ambos sexos se desarrolla la capacidad reproductiva, aumento de talla y peso, aumento de la sudoración corporal y la aparición de vellosidad en algunas partes del cuerpo. En las mujeres se caracteriza este momento con la primera mestruación (menarquia), el crecimiento de los senos y ensanchamiento de las cade​ras, la aparición del vello en la vulva y las axilas. En los varones se caracteriza por la aparición de la vellosidad en el pubis, las axilas, en el tórax, crecimiento del pene, ensanchamiento de la espalda, desarrollo de los músculos, engrosamiento de la voz, el inicio de la eyaculación.

2.2.2 En el aspecto psicológico

La rapidez de los cambios físicos y de la maduración sexual ocasiona en el adolescente, cierta inestabilidad. Es como seguir siendo niño con el cuerpo de un adulto, por ello los adolescentes viven en permanente introspección, hay una necesi​dad de mirarse a si mismo, comprender mejor lo que le está pasando. Esta mirada interior, favorece el desarrollo del Yo, de la subjetividad, de la personalidad. Es natu​ral que en este tiempo se expresen sentimientos contrapuestos, con momentos de alegría y al mismo tiempo de llanto, de molestia y agrado.
2.2.3 En el aspecto social
Es el momento en el cual se tiene una mayor relación entre los pares. El grupo cobra una gran importancia. Se vive la amistad intensamente. Es el momen​to del "primer amor". En esta etapa se inicia un distanciamiento de los adultos, el adolescente busca una mayor independencia. Es el momento de las relaciones conflictivas, de la "rebeldía", aunque el adulto sigue siendo un modelo importante de referencia. En lo moral hay un desarrollo que le permite al adolescente tener juicio moral determinar lo bueno de lo malo en base a un "yo ideal". En este sentido el adolescente es muy "moralista" y exigente, en cuanto a la coherencia de la conducta. Esta etapa se caracteriza por ser de acción y aventura. Las actividades e intereses tiene que ver con las ofertas que le presenta el entorno. Cabe mencio​nar aquí la presencia de la tecnología recreativa: video, tv, juegos, etc.

2.2.4 Hacía donde estamos invitados a caminar: las tareas

El periodo de la adolescencia tiene como tarea fundamental la construc​ción de una identidad positiva. Por ello, en las relaciones, consigo mismo, con los pares y adultos el adolescente va vivir procesos de identificación y socialización.
Esta tarea fundamental se expresa en que los adolescentes necesitan desarrollar los siguientes aspectos:
· Forjar una imagen positiva de sí mismos
.

Esto tiene que ver con la autopercepción que cada uno tiene de sí mismo, el reconocimiento de las habilidades y defectos, cualidades y valores. Esto va directamente relacionado a la autovaloración personal, es decir, el nivel de agrado o desagrado que cada uno tiene de su persona, su aspecto físico, su personalidad y todo lo que uno es.

· Definir y a sumir responsablemente su sexualidad

Es el periodo de definir su identidad sexual y ejercitar su sexualidad y afectivi​dad en las relaciones que establece con los otros.

· Ejercitar un criterio propio basado en una moral autónoma

Este periodo debe favorecer que las personas tengan criterios de- juicios pro​pios, se pase de una moral heterónoma (puesta por los otros) a una moral autónoma (propuesta por uno mismo).

· Desarrollar su capacidad de pensamiento abstracto

Es el desarrollo de su dimensión cognoscitiva, que le permita pasar de un pensamiento lógico-formal a un pensamiento abstracto capaz de desarrollar ideas, juicios universales, ubicarse en el tiempo y la historia.

· Desarrollar su confianza en el Señor

Este periodo es el tiempo de las preguntas existenciales, en que se cuestiona la fe recibida en la familia y la escuela. Hay una necesidad de sentir aquello que se cree, por ello se debe caminar hacia experiencia más intima con Jesús, el héroe que posee los talentos que admiramos.
2.2.5 Los Condicionamientos en la sociedad y la cultura
Existen algunos condicionamientos en la sociedad y la cultura que favore​cen y otros que dificultan que los adolescentes puedan lograr satisfactoriamente las tareas propias de su etapa de vida.

A. Lo que favorece

· Los espacios que fomentan la participación y protagonismo.

· El contacto con adultos genuinos que puedan servir de modelos de identifica​ción.

· La educación que favorece una conciencia autónoma.

· Tener una mirada de confianza en esta etapa de vida.

· La práctica democrática en las familias, escuela e Iglesia.
B. Lo que dificulta
· Una mirada que desvalorice esta etapa de vida, tomando en cuenta sólo sus aspectos negativos.

· Las actitudes de autoritarismo, agresividad y violencia.

· La falta de espacios de participación.

· Una educación que crea conciencia dependiente.
· La crisis económica y social.
· El machismo y los estereotipos de hombre y mujer.
· La indiferencia religiosa

2.3 La adolescencia según etapas y crisis

La adolescencia necesita ser abordada, desde sus conductas y sus mani​festaciones. Es un periodo en el que eclosionan un grupo de fenómenos, siguen un proceso y un desarrollo hasta que desaparecen para dar el paso a comportamien​tos, conductas y fenómenos característicos de la adultez.

Con frecuencia la adolescencia es descrita como un tiempo de crisis, de desorganización, pero estos fenómenos en sí no expresan más que una manifestación, es válido sin embargo un intento de agrupar secuencialmente estos fenóme​nos. De esta manera podemos considerar que la adolescencia tiene 3 etapa: ado​lescencia puberal, nuclear y juvenil.
En cada una de ellas se van experimentar algunas crisis. La crisis de identi​dad es la crisis central en esta etapa en la que se va a desarrollar el self (sí mismo), el conjunto de representaciones del Yo que tienen que ver también con la autimagen y autoestima. El adolescente va a desarrollar un proceso de identificación que lo va a llevar a la construcción de su personalidad. La crisis de autoridad está directamente relacionada a la anterior y se da precisamente por la necesidad del adolescente de la construcción de su identidad, lo cual hace que solamente acepte las normas que el mismo se impone, se convierte en un antiadulto. Finalmente la crisis sexual en la que el adolescente necesita transformar la estructura infantil de funcionamiento erótico en una estructura adulta.
Veamos algunas de las características principales en cada una de estas etapas:

2.3.1 Etapa puberal o adolescencia temprana
Esta primera etapa corresponde a la condición puberal, el momento en que aparecen los cambios en el aspecto físico. Existe predominantemente una ruptura con los fenómenos infantiles.

Algunas características que presentan los adolescentes en esta etapa son:

· Temores nocturnos y miedo a la muerte

· Desgaste físico y psíquico
· Su conducta produce reacción angustiosa en los adultos
· El amigo íntimo es un nuevo modelo de relación
· De la responsabilidad parental ante el ataque y la denigración
· De cuando vuelven viejos a los padres
· Los manejos inadecuados de los adultos
· Confusión y ambivalencia
· Un nuevo erotismo
· La fantasía un nuevo pensar
2.3.2. Etapa nuclear o adolescencia media
Esta etapa corresponde a la adolescencia propiamente dicha, en donde se instalan los fenómenos correspondientes a ella. Existe una predominancia de lo grupal.

Algunas características en esta etapa son:

· El grupo y la pandilla cobra una importancia fundamental 
· Importa la moda y los medios de comunicación
· La organización juvenil

· Afectos y relaciones
· Temores y fantasías homosexuales
· Lucha contra la autoridad
· Moralismo y carácter
· El erotismo nuclear
· Importancia del continente escolar y familiar
· La presencia del padre

2.3.3. Etapa juvenil o adolescencia juvenil

Esta etapa corresponde al final del periodo adolescencial, en donde se hace un tránsito hacia comportamientos del mundo adulto.

Algunas características en esta etapa son:

· Se retoma la imagen del modelo adulto
· Prolongación de la adolescencia
· Ingreso a la etapa juvenil
· Relaciones y afectos
· Ingreso a un mundo social más amplio 
· La pareja como personaje integrador
· La soledad juvenil
· Dependencia prolongada
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2.34. El desarrollo religioso y la percepción de Dios

Durante la adolescencia los valores familiares, las creencias sociales, los modelos culturales entran en crisis, no necesariamente por no creer, sino por con​trastar la coherencia de todo aquello en la realidad, tanto externa como interna.

En el mismo circuito entra la experiencia de Dios y la religiosidad, vale decir que para los adolescentes no siempre hablar de religión es hablar de Dios. Si bien cuestionan lo que paulatinamente hacen es diferenciar la práctica religiosa de una persona en especial yeso ocurre ante la persona de Jesús.

Jesús encarna sus valores de autenticidad, solidaridad, unidad, amistad y compañerismo, de apostar por la verdad, de arriesgarse y enfrentarse a la autoridad, de creer en las posibilidades y recursos de cualquier persona en especial de los marginados (entre ellos los jóvenes), como una capacidad de construir caminos de futuro que implican trabajo, cambio, constancia. Por eso es más fácil (aunque la realidad efectiva no es así), la atracción natural que éste hombre despierta, es el reconocer aquello que se desea ser. No descartamos el cuestionamiento que por el contrario lo descalifica como perdedor, pero eso es un argumento claramente adulto y no adolescente.
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